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INTRODUCCIÓN 
  

Los parámetros productivos de las granjas de cerdos, han cambiado bastante en los últimos años. El número 
de lechones nacidos vivos por parto subió de 11,4 en 2007 para 12,3 en 2013 (Agriness, 2015) y el número de 
nacidos vivos por hembra por año, subió de 24,7 en 2007 para 26,5 en 2013 (Agriness, 2015). En tanto que, los 
índices de mortalidad de lechones durante el periodo de lactancia también aumentaron. Entre los años de 2012 a 
2014 la tasa de mortalidad subió de 7,9% para 10,5% (PIC, 2014).  

Las hembras reproductoras que producen mayor número de lechones tienden  a producir lechones más livia-
nos (Milligan et al., 2002; Foxcroft et al., 2008; Wientjes et al., 2013), con menor tasa de supervivencia (Milligan 
et al., 2002; Damgaard et al., 2003), afectando los índices productivos de las granjas.  Factores como nutrición, 
manejo, personal, ambiente y enfermedades afectan los parámetros productivos de las granjas porcinas (Sesti e 
Sobestiansky, 1998).  

El texto siguiente abordará sobre productividad de cerdas, considerando una perspectiva nutricional. El obje-
tivo  del texto es indicar herramientas nutricionales que puedan mejorar la productividad de las cerdas mitigando 
el impacto del bajo peso de los lechones nacidos. 

REQUERIMIENTO NUTRICIONAL DE CERDAS EN GESTACIÓN (ENERGÍA Y PROTEÍNA) 
La edición  del NRC de 2012 actualizo el requerimiento nutricional de cerdos. Para cerdas en gestación (165 

kg de peso vivo, 60 kg de ganancia  de peso durante la gestación y 13,5 lechones producidos) es recomendada la 
ingestión de 6.298 kilocalorías y 8,5 gramos de lisina por día. En la  edición anterior de 1998 hembras en gesta-
ción (175 kg de peso vivo, 45 kg de ganancia de peso, y 12 lechones producidos) debían ingerir 6.015 kilocalorías 
y 8,2 gramos de lisina por día. Hubo por lo tanto un aumento de requerimiento de energía y lisina para hembras 
teóricamente más productivas. El modelo elaborado en NRC de 2012 también permite analizar el requerimiento 
nutricional a lo largo de la gestación. 

El requerimiento de energía y proteína aumenta a lo largo de la gestación debido a la necesidad de crecimien-
to de los fetos y del  tejido mamario. En el inicio de la gestación las hembras deben ingerir cerca de 6.000 kiloca-
lorías por día y al  final de gestación deben ingerir cerca de 7.000 kilocalorías (NRC, 2012). El requerimiento de 
proteína durante el período de gestación sube de 60 gramos por día en el primer día de gestación para 150 gramos 
por día al final de la gestación.  

El aumento de requerimiento de energía y proteína  para cerdas gestantes ocurre principalmente después de 
los 90 días de gestación, período en el cual se acentúa la demanda para los fetos y el tejido mamario (NRC, 
2012).Se debe observar que el aumento de requerimiento energético y proteico no es proporcional. El requeri-
miento de energía aumenta  1,2 veces  del inicio para el final de la gestación, en tanto  el requerimiento de proteí-
na aumenta 2,5 veces. Con eso el requerimiento nutricional no podrá ser  atendido con una única dieta para todo el 
período, siendo necesaria la elaboración de una dieta adicional para el período final de gestación. A continuación 
se harán consideraciones sobre sobre la adecuación nutricional para cerdas en gestación. 

ADECUACIÓN NUTRICIONAL 
Dieta de gestación 
  

La adecuación nutricional fue hecha con base en el requerimiento nutricional de cerdas en gestación con 165 
kg de peso corporal, 60 kg de ganancia de peso en el  período gestacional y 13,5 lechones producidos. La dieta 
para esa adecuación fue simulada para contar 3.170 kilocalorías y 4,6 % de digestibilidad ileal aparente de lisina 
(Lys SID) por kg. de alimento ( dieta con 76 % de maíz, 13 % de harina de soja, 8 % de afrechillo de trigo y 4 % 
de núcleo vitamínico y mineral) siendo la lisina el primer aminoácido limitante. EL requerimiento nutricional de 
cerdas en gestación es de  6.928 kilocalorías y 9,20 gramos de Lys SID por día hasta los 90 días de gestación. 
Después de los 90 días de gestación el requerimiento aumenta para 8.181 kilocalorías y 15,10 gramos de Lys SID 
por día. Considerando  la dieta mencionada anteriormente y proveyendo de 2,2 kg. de ración el día, esto proveerá 
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de  6.977 kilocalorías y 10,17 gramos de Lys SID por día, atendiendo por lo tanto el requerimiento nutricional 
para cerdas hasta los 90 días de gestación.  Si esa ración se suministra en la misma cantidad para las cerdas des-
pués de los  90 días de gestación habrá una deficiencia de 14 % de energía y 33 % de Lys SID.  Una alternati-
va  de adecuación energética será utilizando la misma dieta pero ofreciendo 2,6 kg por día, eso aumentará  el to-
tal  de energía a 8.246 kilocalorías, atendiendo por lo tanto el requerimiento energético. Pero sin embrago el abas-
tecimiento de Lys SID iría hasta los 12,02 gramos por día, lo que no será suficiente para atender la mayor deman-
da proteica hacia los fetos en este período (NRC, 2012), habiendo una deficiencia de 20% en relación al requeri-
miento. Por otro lado, podría ser considerado la adecuación nutricional de Lys SID utilizando la misma dieta; en 
ese caso ofrecer 3,3 kg de ración al día proporcionara un consumo de 15,26 gramas de Lys SID, atendiendo la 
necesidad proteica, pero el inconveniente  será la oferta de energía que irá para 10.466 kilocalorías por día, ha-
biendo un exceso de 28% de energía.  
 
Dieta de lactancia 
  

Algunas granjas utilizan como práctica ofrecer ración de lactancia para hembras en período final de gesta-
ción. Las consideraciones sobre proveer dietas de lactancia para cerdas en gestación fueron  basadas en una típica 
dieta de lactación (65% de maíz, 27 % de harina de soja, 2 % de afrechillo de trigo, 2 % de aceite de soja y 4 % de 
núcleo vitamínico e mineral) conteniendo 3.328 kilocalorías y 7,8 gramos de Lys SID (primer aminoácido limi-
tante) por kilogramo de dieta. El ofrecimiento de 2,0 kg. de esas dietas dará 15,6 gramos de Lys SID por día. Eso 
atenderá el requerimiento de aminoácido (3,31% encima de la necesidad), sin embargo esa dieta nos dará apenas 
6.656 kilocalorías por día de energía, habiendo una deficiencia de 18,64% en relación al requerimiento energético. 
Proveer   2,5 kg por día de esa dieta ofrece 8.321 kilocalorías por día y 19,59 gramos de Lys SID. Eso atenderá el 
requerimiento energético (1,71 % encima de la necesidad) entonces habrá exceso de Lys SID (30% encima de la 
necesidad nutricional) lo que implicará un aumento de excreción de nitrógeno y desperdicio de proteína. 
 
Dieta de pre-parto 
  

La adecuación nutricional podría ser hecha formulando una dieta específica para el período pre parto para ser 
suministrada luego de los 90 días de gestación. En ese caso fue simulada una dieta con 3.182 kilocalorías y 6.2 
gramos de Lys SID por kilogramo de alimento (70 % de maíz, 19 % de harina de soja, 7 % de afréchillo de trigo y 
4% de núcleo vitamínico e mineral). El ofrecimiento de 2,6 kg por día permitirá la ingestión de 8.272 kilocalorías 
(1,11 % encima del requerimiento) y 16,05 gramas de Lys SID (6,35% encima del requerimiento) al día, lo que 
atendería el requerimiento nutricional de los animales. De esa manera se evitará exceso de energía o proteína que 
podrá desembocar en cerdas más pesadas o desperdicio de nutrientes. Además de eso, se puede evitar posibles 
deficiencias de aminoácidos en este período de mayor demanda nutricional para crecimiento fetal, considerando 
que deficiencia de lisina después de los 80 días de gestación pueden  llevar a menor peso de la lechigada (Heo et 
al., 2008; Zhang et al., 2011). 
 
Calcio y fósforo 
  

En relación a los  requerimientos de minerales, el contenido mineral de los fetos aumenta a lo largo de la ges-
tación (Mahan, 2006) y con eso la demanda nutricional de esos minerales es mayor después de los 90 días de ges-
tación. Para cerdas de(165 kg de peso vivo, 60 kg de ganancia de peso, y 13,5 lechones producidos) el requeri-
miento de calcio y fósforo (digestibilidad total y aparente) es de 11,42 e 4,22 gramos por día, respectivamente 
(NRC, 2012). Después de los 90 días de gestación el requerimiento de calcio y fósforo aumenta para 19,31 y 7,25 
gramos por día, respectivamente. Ese requerimiento podrá ser atendido proveyendo 2,2 kg por día de alimento de 
gestación formulado con 0,84% de calcio y 0,37% de fósforo (digestibilidad total y aparente) hasta los 90 días de 
gestación. En el período después de los 90 días de gestación ese requerimiento podrá ser atendido proveyendo 2,6 
kg de dieta formulada con 0,86% de calcio y 0,38% de fósforo (digestibilidad total aparente).  

HERRAMIENTAS ESPECÍFICAS (VITAMINA D, ARGININA Y CROMO) 
Vitamina D 
  

La vitamina D tiene importancia en la absorción de calcio y fosforo para formación de tejido esquelético y 
muscular entre otras funciones (De Luca, 2012). La suplementación de vitamina D es hecha por adición de cole-
calciferol en las raciones (Fefana, 2014). El colecalciferol es metabolizado en el hígado para formar 25-hidroxi-
colecalciferol  que es la forma circulante de la vitamina D (De Luca, 2012). Suplementación de vitamina D tam-
bién pode ser hecha a través de la adición de 25-hidroxi-colecalciferol en las dietas (Fefana, 2014). La suplemen-
tación de 25-hidroxi-colecalciferol aumenta los niveles plasmáticos de vitamina D (Lauridsen et al., 2010; Coffey 
et al., 2012), aumenta la proliferación de mioblastos de los fetos de cerdos (Hines et al., 2013) y aumenta el peso 



de los fetos en 26% a los 90 días de gestación (Coffey et al., 2012). La utilización de 25-hidroxi-colecalciferol en 
las dietas de gestación pode ser una herramienta nutricional para mejorar la productividad de las cerdas. 
 
Cromo 
  

El cromo aumenta la cantidad de transportadores de glucosa (GluT4) en la membrana celular, mejorando el 
transporte de glucosa para las células (Chen et al., 2006). Fue observado que la suplementación dietética 
con  cromo con dosis entre 0 a 1000 ppb aumenta el número de lechones nacidos vivos de 4 a 5% (Hagen et al., 
2000; Lindemann et al., 2004). El efecto del cromo aumentando el tamaño de lechigada, parece estar relacionado 
con su efecto en el metabolismo de la glucosa que es similar a la insulina, el cromo disminuye la vida media de 
glucosa en la sangre (Amoikon et al., 1995)  fue demostrado que la inyección de insulina en marranas  aumenta la 
tasa de ovulación (Cox et al., 1987) y el número de lechones (Ramírez et al., 1997). 
 
Arginina 
  

La arginina es un aminoácido sintetizado a partir de la glutamina. En animales jóvenes (marranas) esa síntesis 
es insuficiente (Kim et al., 2004; Wu et al., 2004b). Durante la gestación ocurre una acumulación de arginina en el 
líquido alantoideo (Wu et al., 1996). La arginina es convertida en óxido nítrico que posee efecto vasodilatador y 
eso puede mejorar la irrigación sanguínea útero placental, mejorando la transferencia de nutrientes de la matriz 
para los fetos (Wu et al., 2006; Wu et al., 2004a; Kwon et al., 2004). La suplementación de dieta de gestación con 
1% de arginina HCl acarreo un aumento de los lechones nacidos vivos en 24% (Mateo et al., 2007). 

CONCLUSIÓN 
Considerando al requerimiento nutricional de cerdas a lo largo de la gestación es importante la provisión de 

dietas que se adecuen al requerimiento nutricional después de los 90 días de gestación. La formulación de dieta 
específica para el período después de los 90 días de gestación será necesaria para atender la mayor demanda pro-
teica para crecimiento fetal y del tejido mamario. Ingredientes como 25-hidroxi-colecalcoferol, cromo y arginina 
pueden tener efecto positivo en el peso de los lechones al nacimiento y en el  número de lechones nacidos vivos. 
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